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¿Hay evidencia de una gran destrucción en la 

tierra hacia el norte a la muerte de Cristo? 
 

"Y he aquí, esa gran ciudad de Jacobugat... he hecho quemar con fuego" 

 
3 Nefi 9:9 

 

El conocimiento
 

 

El profeta Mormón, en su relato del pueblo de Nefi, 

describió una serie de eventos destructivos que 

ocurrieron en la tierra prometida en las Américas en 

el momento de la muerte de Cristo en Jerusalén (3 

Nefi 8–10). Los eruditos santos de los últimos días 

han argumentado que estos eventos son consistentes 

con los fenómenos asociados con una o más 

erupciones volcánicas de la antigua Mesoamérica, el 

área más probable en el hemisferio occidental donde 

tales actividades catastróficas hayan ocurrido.1  

Los trabajos recientes de arqueólogos mexicanos 

señalan a un gran desastre volcánico en el centro de 

México durante la primavera a principios del primer 

siglo d.C. 

 

 

 

Patricia Plunket y Gabriela Urunuela documentaron 

una erupción importante del volcán 

Popocatépetl.2 Durante ese evento el lugar de  

 

Tetimpa fue descubierto bajo una gran capa de tierra 

volcánica.3 El cataclismo creó una columna de ceniza 

de 20 a 30 km de alto y se cree que causó "un desastre 

ecológico de proporciones sin precedentes".4 

 

Plunket y Urunuela argumentan que esta erupción 

masiva fue una de las principales causas de cambios 

demográficos significativos en la cuenca de México, 

lo que resultó en el abandono de la mayoría de los 

asentamientos en la región sur del valle en los que se 

concentró alrededor del 80-90% de la población 
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alrededor del sitio de Teotihuacán.5 Calculan que 

hasta 20,000 personas en la cuenca de México 

pudieron haber perecido en el desastre, mientras que 

hasta 50.000 se mudaron más al norte de la ciudad.6 

 

Los incendios, el humo, los flujos de lava y otros 

fenómenos durante la erupción tuvieron un efecto 

desastroso similar en el lado este de las montañas, 

donde las poblaciones se redujeron en "hasta un 30%" 

y "se concentraron en Cholula y algunos otros 

asentamientos".7 Este desastre y la reubicación e 

incorporación de hasta cien mil refugiados en centros 

importantes como Cholula y Teotihuacán 

probablemente habría "acelerado los procesos 

sociales e ideológicos ya en marcha" en el centro de 

México impactando 

significativamente el desarrollo de 

estas culturas mesoamericanas.8 

 

Los arqueólogos han 

caracterizado esta erupción del 

Popocatépetl como "una de las 

catástrofes más grandes del 

periodo prehispánico" y piensan 

que el trauma del evento pudo 

haber dejado ecos en las historias 

de Mesoamérica como la 

"Leyenda de los soles" de los 

aztecas.9 La historia describe la 

destrucción de las primeras épocas 

de la siguiente manera: 

 

“Llovió fuego, de modo que los 

que estaban allí fueron 

quemados. También llovió 

grava. Dicen que la grava que 

encontramos estaba esparcida en ese momento. 

También la piedra de lava hirvió. Y las diferentes 

rocas que son rojas fueron depositadas luego”.10 
 

 

El porqué 
 

El relato de Mormón nombra a seis ciudades que 

fueron destruidas por fuego en ese tiempo. Una de 

ellas, la ciudad de Zarahemla, estaba ubicada en la 

tierra hacia el sur (3 Nefi 8:8,24; 9:3). La ubicación 

de las otras ciudades es menos clara (3 Nefi 9:9–11), 

aunque se dice que una se encuentra en “la parte más 

lejana del norte” (3 Nefi 7:12). La región de Puebla y 

la cuenca de México están más hacia el norte en los 

modelos actuales de Mesoamérica de la geografía del 

Libro de Mormón, pero algunos han sugerido que 

grupos de migrantes nefitas al norte (Alma 63:4–

8; Helamán 3:3–16) también pudieron haberse 

establecido en esa región.11 

 

Informes iniciales del equipo arqueológico colocaron 

tentativamente la erupción hacia finales del siglo I 

d.C.12 Ahora, evidencia de fechas del carbono 14 y 

material cultural extraídos de las cenizas de las casas 

enterradas en Tetimpa muestra que la erupción 

"probablemente ocurrió durante la primera mitad del 

siglo I d.C."13 Además, evidencia de cultivos, los 

patrones de cocción estacionales y la dirección del 

viento en la temporada seca e 

invernal, les permite sugerir que 

"el tiempo más probable [de la 

erupción] es a finales de marzo o 

abril".14 

 

La datación de la erupción puede 

ser significativa en comparación 

con las estimaciones recientes de 

eruditos bíblicos que datan la 

muerte de Jesús en Jerusalén el 14 

de Nisan (calendario de Judea) 

que corresponde con el 6 de abril 

(calendario juliano) del año 30 

d.C.15 Nuestro conocimiento de 

historia natural, incluyendo los 

eventos volcánicos en la antigua 

Mesoamérica, es por supuesto 

limitado y las perspectivas e 

interpretaciones pueden cambiar 

basados en información y 

descubrimientos futuros. Aún así, la magnitud del 

desastre del Popocatépetl, sus probables efectos en el 

centro de México, a la luz de la evidencia de la fecha 

de la erupción, y su momento a principios de la 

primavera del año parecen ser una correlación notable 

con la descripción en el registro nefita. 

 

Este KnoWhy fue posible gracias a las generosas 

contribuciones de Bill y Linda Perry. 
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YouTube 
¡Visita el video de este Knowhy! en: 

 

https://www.youtube.com/watch?v=qa7VaK3paUg 
_________________________________________ 
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